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Sobre la Guerra 
CARTAS A ÜN AMIGO 

« 

El que a hierro maU, 

que a hierro muera 

Mi querido Antonio: Esperaba 
tus cartas de estoB últimos dí^n 
llenas de,pregui)ta.;y de zozobras: 
tules tí u o es os y de tal imijortancia 
se han aoumuladoi oa()ac«s cada 
uno drt interesarnos y conniover-
noíi profundamente. 

Cada vez que una nación se ha 
sumado a las que combafeu a 
Alemania, te has alarmado y te­
mido que pueda ser venoidí». Yo 
no;sabes que nunca dudé de su 
victoria.-- La ayuda del Japón 
se redujo a lo que podía ser: a fa­
cilitar ftRusiit pertrechos <1B gue­
rra; oira cosa era muy líifioil, y 
presuponía prendas pretorias, 
que ninguno de los aliados que 
ríasültíír. Cada ubo va a su ne­
gocio",'"y " á l J á p ó tí Te vino muy 
bien apoderarse del puerto ale­
mán de'Kiao Tcheo, 6n pago *e 
ese servicio. Cuando la traición 
dQjif|i«,jt«xppoco dudó. i\.leipft-
n i | ! ^ b i f e i e r t e i r 'já«?coDtad»j f 

donna e móvile fué, y sigue sien­
do, d»*"*'ató» Ínfima cla«e; p r i ' 
meW, finf*! IsonZo, y fthéra, en 
U Goritzia, 
. ÍJggad* por pu ambición salió 
también a la palestra Rumania, 
y ¿qué teídiJH? <5ue no importa­
ba Foó «ate otro tiro salido por 
la oulata a los aliados; puesto que 
la^tíqiiquistR de esa región fué un 
boo|ií»JrD(>, P»»r». eíloH (que , nunoa 
sft or^^ea baat^nites para vniipar a 
uno solo) y un triunfo má« y una 
oo|<iOBa fuente de a^róvi-ütona -
míenlos para Alemania, Y es 
que ptémpre tuve fé y confianza 
ei{ et poder de eáíá nación y en 
que, por la justicia de so cauís», 
Dioftiía de ampararla y conceder­
le por último la viotorie. 

Lo i»isaw) iH digo ahora respec­
to de la probable intervención de 
lo'̂  Estados Unidos en U' guerra. 
Todavía no I» tengo por cierta. 
Estas naciones en que imftera só­
lo el teeroántilismo, van siempre 
a lá consecución de los ochavos, 
y no es difícil a los no versados 

en ochaYerias, penetrar su.s ocha-
veriles intenciones. 

Aun suponiendo que se sumen 
a los almiios ¿qué daño irreme­
diable puedon causar a los Impe­
rios Cb«tral«s'? ¿El de sus acura 
zados?—De swbra están los de 
liigiattírn», que no sirvon para na­
da— ¿El dri su ejército, que no 
existe?-—El único daño es el que 
vienen huciendo desde el princi­
pio (ie la guerra, con ^jurtir de 
toda clase de armas y municio­
nes a lus aliados, &in lo cual ia 
paz, que ahora, cuu llanto do co-
codrile, propoHe Wilson, hace 
mucho tiempo se httbria concer­
tado. Y se acuerda ahora, teme­
roso de que el bloqueo oubman-
no de Alemania le impida, no bo­
lo ese inmoral comercio, siao el 
de sus otros productos. 

Sli submarino. Esta es nuestra 
arma incontrastable. Riele tú 'de 
amenazas de nuevos pueblos, y 
ríete de paso (pues soto risa de 
desprecio merecen) do esos cou-
oeptos antiespañoles, y de esos 
insultos gre'Serotí a ios germauó-
tilos, vertidos eu un banquete de 
uhadoíiJiós aoligermuiiOÍiiOei por 
,éf c|i|<!a>-(fi/co'4é Sal»ñian<xt^ 'ú9^i 
p|0pi«»i^ üi) aái chuéínai lack^Ti^na 
asalariada y borracha de adula­
ción, que üe hombí-és serios, qué 
a si misoios se apellidan iutelec-
tualesi y que debieran poner so-
br^j lodos los iutereaes, el «acro-
sahto de la Patria. (No creo qué 
nadie tetaga déredho a pedirme 
blanduras de lenguaje contra los 
que han oon^id^ado suceso Taus-
to pa;a E«,pa&a 1» pérdida de 
nuestra armada^ la Invencible, 
porque iba contra Ic^^atei-ra, 
siendo así que fué el origen de 
uuestr^a deeadenoia marítima, .y 
nos han llamado a los germano-
ñlos ii'utos y trogloditas.) 

Ríete también de los que sa­

quen a colación textos de dere­

cho internacional, más o meáOB 

vigentes, como argumentos con­

tra el bloqueo submarino. La pr i ­

mera a hacer trizas esos doou-

m m t o r y a sustituirlos por su 

despótica arbitrariedad fué la 

orgallosa Albión. HüS'a la sacie-

dad'se han citado su^ d6sa''uerbá, 

excediendo a todos ia idea pues­
ta en obr«> líe ani(|uiíar a Alema­
nia después de sitiarla por ham­
bre. Desde que el mundo es, no so 
lia dudo caso igual. So trató siem­
pre, si, de rendir las plazas fuer­
tes por las armas y por hambre, 
tras do dejar salir a la población 
paciíica; pero poner cerco a toda 
una nación e impedir la ei»trada 
de víveres para los que no empu­
ñan las armas, piira los niños, pa­
ra los ancianos, para los enfer­
mos, para los heridvs, hasta pura 
los prisioneros compatriotas...eso 
sólo se ha visto ahora, sólo le 
estaba reservado a Inglaíarra, la 
nación que a todas horas nos pu­
dre lus oídos con lo de la civili­
zación y la Humanidad. 

¿Con qué derecho puede que­
jarse ella ni sus desatentados se-
üuacob de que Alemania le apli­
que la pena del Tallón y la com­
bata con las mismas armas? Un 
aüo hace que eho emperador, 
que para el beüor Uuamuuu será 
también un troglodita, ha estado 
vacilaudo|en emplearlas ante las 
consecueécias d^^nsu «uuptm). H A 
p{0fu^ato! caballerescamente la 
jpl l i j í lie 1̂  ha contestado con n-
'sfbtbS'arrtlganoias, con trasnocha­
dos argucnuutos, icoQ ĵ EW)0tolifA8'̂  
interpret«DÍoues y con íkUéáli^s 
de destrucción y de muerte. 

Prubabl» eSf más que probable 
(para áii és cierloj qu«̂  In|gl|»t,e-
rra Se arrepienta pronto de esos 
desjplaoteé—Viviendo hasta a'^uí 
oqrao un ilefior feudal dentro de 
IA f o n a l e s ioexpaguable de sus 
ÍMlas, con tos mares por íbúo, no 
cuidó de Iproduoir lo necesario 
para su dilirio sustento. Se lo lle­
vaban sus.^naves y las ajenas de 
las Qiuuo f artes del mundo attcm- ' 
«le ee exíionden los "télláorSfo^^ 
del gigantiscü J»ui^o, X dJ -.4*0* 
gran p'ártdi del cual se adueñara 
como s a b a o s . Sus libras esUr-^ 
linas sabvlBuian a todas las neoe- / 
sidades del sibarítico a í^^l y a 
6u defensa sus escuadras.—Mas 
he aqui que otratpaioión, m qfiien 
ella obligó a sof isb rfttli St las 
arrincona Ícobard«di« en el mar 
del Norte; he aqui que, formán­
dole un mrdÓD de? nulnaañaq^ 
se apresta a no dejarle líegar 

ninguna clase de viveros. Y co­
mo el carbón de sus riquísimas 
minas sólo es alimento de la in­
dustria, y no lo son para el estó­
mago las libras esterlinas, que 
sea ella la que sienta el tormento 
del hambre y que pida por nece­
sidad la paz que rehusara por 
soberbia. • 

Funesta equivocación fué para 
ella no^aceptaria; pero ¿qi'é otra 
cosa han sido, desde el comienzo 
de la guerra, todos Ion proyectos ' 
y todos,loa actos de los aliados, 
sino una serie no interrumpida de 
providenciales equivocaciones? 

Queda, como siempre, j en 
espera del cumplimiento de estos 
vaticinios, tuyo muy affmo. 

R. SÁNCHEZ MADRIGAL 

COBARDÍA 
INTERVENCIONISTA 

Capitanes Araña ¿eh? 
Ya quedan en descubierto. 
Dice «El Progreso», órgano de 

Lerroux: 
<iQuien(>s únicamente no Jian 

fradisado han sida tos republica­
nos españoles, y singularmente 
IcnrnrdtCWtes, que desde el primer 
momento vimos claro él prdble -
•vám; ífl«lit>áirdono8 en lavor de los 
«^rc i tos aÜadoB, AL LADO DE 
LOS CUALES TlN-DfiteMÓS 
POR FIN QÜS LUCHAR í^poi l -
dietido a ios agmvi»8 y a!Iba 
eaoroies perjuicios que nos oau-
ihñ loe procedimieptoH Aleau-
nes». * 

Cualquiera creerá que LerrÓut 
y los suyos, rindiendo honor • 
esa sn palabrk, estaban equipán­
dose ya militarmente para par­
tir en breve a las trinolieras fran» 

''OOSttH,'̂ ^ vert í Bar 

?- ligues ádf Éso Í&llii'prií>pio d» 
cibaUeíros,,.,_,,,,^,,;.:„ ^„ \ ^«.. 

Pero Lerronx ha dicho M L 

JIH.|t*.»#í|4á8|quei,W»*A-* 
'mié¿tÓ: m DÉ fERME IMPE­
DIDO perla^kilad, d«-haoer^-|p»-
go ^ p é <«̂ ttesti%8 vftli»iites €&%» 
tr>B(^en^franoesas.>' ^3 

"Y ptiráljue los franceses no í« 
íaaportuaen, ha rapetido • «1^ 
Feiil I^risiátt» incy éttétlhík* 
j 3 * 


